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ACTO  UNICO. 

El  teatro  representa  un  salón  amueblado  con  bastante  elegan- 
cia. En  el  foro  una  puerta  que  conduce  por  un  lado  á  las 
habitaciones  interiores,  y  por  el  otro  al  jardin.  A  la  derecha, 
y  en  primer  término,  una  ventana;  debajo  un  piano.  A  la  iz- 
quierda chimenea  con  espejo  encima.  Puertas  laterales.  Un 
velador  en  medio  de  la  escena.  Junto  á  la  puerta  del  fondo 
un  retrato  de  cuerpo  entero  de  un  joven  de  figura  afeminada. 

ESCENA  I. 

RITA  sola,  mirándose  en  el  espejo. 

Vaya  si  son  cómodos  estos  espejos!  Se  ve  una  perfectamente! 
(Suspira?)  Ay!  De  bastante  sirve  ser  bonita  en  esta  con- 
denada quinta,  de  donde  no  salimos  nunca,  y  en  la  que 
no  entra  nadie  jamás,  desde  que  el  amo  se  embarcó  con 
mi  pobre  gordinflón  de  Juan!  {Mirándose  siempre.}  Sí,  sí; 
de  mucho  sirve  componerse,  emperegilarse  

ESCENA  II. 

Dicha  y  DOÑA  SEBASTIANA. 

Sebastiana.  (Saliendo  por  el  foro?)  Vamos,  vamos;  que'  ha- 
ces ahí?  (Levantando  la  voz?)  Rita! 

Rita.  (Ap.)  Ay  Jesús!  (Alto?)  Yo?  Yo  no  hago  nada  

mas  que   arreglar  
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Sebastiana.  Se  ha  levantado  mi  sobrina? 

Rita.  Sí  señora;  está  en  el  pabellón  del  jardin. 

Sebastiana.  Se  babrá  encerrado  allí  para  llorar  para  re- 
leer una  y  mil  veces  las  cartas  de  su  esposo! 

Rita.  Perdone  usted,  madrina       pero  me  parece  que  la 

señora  regaba  sus  macetas,  y  daba  de  comer  á  mano  á 
las  tortolitas. 

Sebastiana.  Lo  mismo  es:  se  ocupa  de  continuo  en  todo  lo 
que  le  puede  recordar  su  querido  Julio!  Pobres  chicos! 
No  comprendo  cómo  han  podido  vivir  separados  cinco 
años!  Yo  hubiera  sucumbido!  Cinco  años!  Y  adorándose 
como  ellos  se  adoraban!  Ya  se  ve,  á  mi  hermano  el  gefe 
de  escuadra  se  le  puso  en  la  cabeza  que  habia  de  ser,  y 
no  hubo  mas  remedio !  Bonito  genio  tiene  el  para  andar- 
se en  chiquitas,  ni  para  concebir  los  misterios  íntimos  de 
dos  almas  enamoradas!  Aprovechándose  de  la  leve  des- 
avenencia que  ocurrió  entre  los  dos  cónyuges,  dispuso  que 
Julio  se  embarcase  

Rita.  (Suspirando?)  Sí,  llevándose  á  mi  Juan,  mi  futuro! 

Sebastiana.  Y  lo  verificó  en  Alicante,  en  un  buque  que  se 
daba  á  la  vela  para  America.  Desventurado  Julio !  Cuán- 
to temí  que  el  dolor  y  las  fatigas  le  costasen  la  vida! 
(Mirando  el  retrato?)  Que  tal !  Marino  con  una  comple- 
xión tan  delicada ! 

Rita.  Cada  vez  le  encuentro  mas  parecido!  Cualquiera  di- 
ría qne  va  á  hablar! 

Sebastiana.  Sí;  su  mismo  talle  esbelio,  sus  ojos  llenos  de 

languidez,  de  dulzura       Como  qne  era  lo  que  se  llama 

un  bonito  muchacho!  Y  luego  que'  habilidades  tenia!  Sa- 
bia hacer  cordones  de  pelo,  bolsillos  de  torzal,  y  borda- 
ba como  un  ángel.  Mira ,  esas  zapatillas  de  cañamazo 
que  están  sobre  esa  mesa,  e'l  las  comenzó  para  mí.  (En- 
jugándose las  lágrimas?)  Hijo  de  mi  alma! 

Rita.  Sí,  sí;  el  amo  es  una  alhaja  para  marido   C^P») 

pintado.  Mas  yo  prefiero  mi  Juanon ;  aquel  sí  que  era 

todo  un  hombre       seis  pies  de  estatura       y  luego  unos 

mofletes,  en  los  que  sonaban  tan  bien  los  capirotazos! 

Sebastiana.  (Suspirando?)  Yo  no  se  á  que'  atribuir  ese  si- 
lencio que  guarda  cuatro  meses  MI....  A  menos  que  su 
salud  tan  debilitada  

Rita.  (Para  sí.')  No  se  parece  á  Juan,  que  era  como  un 
roble ! 


ESCENA  III. 
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Sebastiana.  O  quizás       un  naufragio  ! 

Rita.  Un  naufragio!  Ay  madrina!  Si  habremos  estado  es- 
perando tanto  tiempo  para  

ESCENA  III. 

Dichas,  JULIO  y  JUAN. 

Julio.  (Desde  dentro  con  voz  fuerte.}  Eh!....  vamos,  ade- 
lante. 

Sebastiana.  Que'  es  eso? 

Julio.  Por  aquí       sigúeme        entra   con    mil  demonios! 

(Aparece  en  el  fondo.}  Acabarás,  seo  bestia?  (Dando  una 
patada.} 

Sebastiana.  Cómo!  Que'  querrá  ese  hombron? 

Julio.  Gracias  á  Dios  que  encuentra  uno  alguien.  Señora  

(Reconociéndola.}  El  diablo  me  lleve  si  no  es  Doña  Se- 
bastiana la  que  tengo  delante.  (Queriendo  abrazarla.}  Per- 
mítame usted  que  

Juan.  (A  Rita.}  Permíteme,  Rita,  que  

Sebastiana.  (Retrocediendo.}  Caballero  

Rita.  (Asustada.}  Ay,  señora!  Que  ese  esqueleto  me  quiere 
abrazar! 

Juan.  (Picado.}  Esqueleto! 

Julio.  (A  Doña  Sebastiana.}  Vaya,  de  veras  no  me  conoce 

usted,  querida  tia? 
Sebastiana.  Será  posible!  Mi  sobrino! 

Rita.  Juan!  (Julio  abraza  á  su  tia:  Juan  se  deja  abrazar 

por  Rita  ,  f  se  tambalea?) 
Julio.  El  mismo  que  viste  y  calza. 
Juan.  Ay!  No  me  aprietes  tanto:  vengo  muy  delicadito! 
Sebastiana.  Sí,  sí      El  es      e'l  es! 

Julio.  Buena  noticia!  Sí  señora,  yo,  yo  soy  en  cuerpo  y 
alma.  Ayer  llegue'  á  Alicante,  desembarque  al  punto,  y 
aquí  estoy. 

Sebastiana.  Pero  que'  cambiado! 

Julio.  Que'  quiere  usted?  El  mar,  el  aire  libre,  los  traba- 
jos     (Yendo  á  quitarse  la  capa.}  Todo  eso  engorda  

Sebastiana.  No  puedo  volver  de  mi  asombro! 

Rita.  (A  Juan  mirándole  con  lástima.}  Pobre  Juan !  Tú 
que  estabas  tan  robusto  cuando  te  fuiste  
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Juan.  Que  quieres?  El  mar,  el  aire  libre,  los  trabajos,  to-* 
do  eso  adelgaza. 

Rita.  Si  parece  que  lias  crecido!  Que  larguirucho  estas! 
Te  van  á  llamar  Juan  y  medio! 

Juan.  No  lie  crecido,  sino  que,  mira,  disminuyendo  por 
aquí  (Señala  al  cuerpo.*)  se  le  figura  á  uno  que  aumenta 
por  allá.  {Señalando  á  la  estatura?)  Es  un  efecto  óptico. 

Rita.  (A  Doña  Sebastiana.}  Cómo  me  le  lian  estropeado, 
madrina !  Yo  les  preste'  un  moceton  que  daba  gozo,  y  vea 
usted  lo  que  me  devuelven ,  una  momia ! 

Julio.  Pero,  tia  Sebastiana,  y  mi  muger,  y  mi  querida 
Emilia,  dónde  está?  Caramba  si  tengo  ganas  de  abrazar- 
la, de  comérmela  á  besos       (Gritando?)  Emilia?  Emilia? 

Sebastiana.  (Tapándole  la  boca  con  la  mano?)  Calla,  calla. 

Julio.  Acaso  se  hallará  enferma? 

Sebastiana.  No,  gracias  á  Dios! 

Julio.  (Tranquilizándose?)  Ah! 

Sebastiana.  Pero  esta  llegada  repentina  

Julio.  Malditas  diligencias!  Que  poco  justifican  su  nombre  

para  mí  especialmente  que  tenia  tanta  impaciencia  por 
ver  á  mi  costilla !  A  la  mitad  del  camino  me  harte  de 
carruaje;  tome  caballos  de  posta,  y  aquí  estoy.  Ocho  le- 
guas en  tres  horas ,  y  siempre  á  galope !  Me  parece  que 
no  es  poco  andar ! 

Juan.  Ya  lo  creo!  (Suspirando?) 

Sebastiana.  A  galope!  Un  marino  á  galope!  Ah!  Cómo  me 
alegro ! 

Juan.  (A  Rita.)  Sí,  porque  ella  no  lo  ha  pasado!  Ay! 

(Quejándose?) 

Sebastiana.  Bien  lo  veo,  Julio,  mi  amado  Julio;  bien  veo 
que  amas  siempre  á  mi  sobrina! 

Julio.  Que  si  la  amo?  Emilia  de  mi  alma!  Vamos,  lléve- 
me usted  adonde  este'  

Sebastiana.  Oh!  no  por  cierto! 

Julio.  Y  por  que  causa? 

Sebastiana.  Es  menester  prevenirla  antes;  la  alegría  pu- 
diera serle  funesta! 
Julio.  (Ap.)  Ah! 

Sebastiana.  Tal  vez  la  expondríamos  á  una  crisis   ya  sa- 
bes que  es  tan  impresionable! 

Julio.  Pues  entonces  de'se  usted  prisa  á  prepararla ,  y  si  no 
ha  almorzado  todavía,  dígala  que  yo  no  he  tenido  tiempo  
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Sebastiana.  Ya  lo  creo!  Mira,  Julio,  si  jo  estuviera  casada, 
y  después  de  una  larga  ausencia  viese  á  mi  marido  sen- 
tarse á  la  mesa,  y  comer  aunque  no  fuese  mas  que  una 
tortilla  ,  me  moria ! 

Julio.  (Ap?)  Ya!....  Será  eso  costumbre  por  acá! 

Sebastiana.  Y  tu  Emilia  piensa  absolutamente  lo  mismo 
que  yo. 

Julio.  Dios  mió !  (Ap?)  Esto  va  siendo  alarmante ! 
Sebastiana.  Pero  yo  me  hago  cargo  de  la  razón,  hijo  mió: 

acabas  de  verificar  un  viaje  muy  precipitado,  y  necesitas 

recuperar  fuerzas.  Vamos,  Julio,  tomarás  alguna  cosita  

Julio.  Tia       (^p.)  Bendita  sea  tu  boca! 

Sebastiana.  Lo  exijo      y  me  vas  á  complacer.  Te  acuerdas 

de  tu  antiguo  desayuno?  Rita,  corriendo,  una  taza  de 

leche  caliente  para  tu  amo. 
Rita.  De  su  cabrita  blanca? 
Julio.  Cómo? 

Rita.  Sí,  sí;  su  cabrita  de  usted,  señor. 

Sebastiana.  Aquella  que  Emilia  queria  tanto  

Julio.  (Acordándose?)  Ah!  sí,  sí  ciertamente!  (Ap?)  Car- 
gue una  legión  de  demonios  con  la  cabra !....  Si  me  pu- 
sieran un  cuarto  de  ella  asado,  ya  era  diferente! 

Sebastiana.  (A  Rita.}  Traerás  también  unas  almendras. 
(friendo  que  Julio  hace  un  movimiento?)  Pero  no,  no  las 
traigas;  mi  sobrino  no  las  quiere.  (Mirando  en  derredor 
suyo.}  Dónde  estará  mi  sombrilla?.... 

Jolio.  (Ap?)  Pues  señor,  me  van  á  reducir  al  volumen  de 
Juan  1 

Sebastiana.  En  cuanto  á  ese  mozo  

Rita.  Ya  se  yo  lo  que  le  gusta:  un  par  de  buenas  chuletas 

de  ternera  

Juan.  Chuletas! 

Julio.  (A  Juan  por  lo  bajo?)  Di  que  sí. 

Juan.  (Lo  mismo?)  Y  mi  gastritis?  Y  mi  re'gimen? 

Julio.  (Lo  mismo?)  No  importa;  di  que  aceptas. 

Juan.  Bueno.  (A  Rita?)  No  me  desagrada  la  idea. 

Rita.  Perfectamente :   verás ,  verás  como   en  un  mes  te 

vuelvo  á  cebar  yo! 
Julio.  (Bajo  á  Juan?)  Encarga  que  tengan  patatas. 

Juan.  Ah!  Rita       con  unas  patatillas  

Rita.  Ya,  ya  se,  gordinflón....,  es  decir,  Juonito  mió. 

Vente,  vente  hácia  la  cocina. 
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Julio.  (Vivamente?)  Cómo!....  No  por  cierto;  no  quiero  que 
se  separe  de  mí.  (A  Rita?)  Le  lias  de  servir  aquí,  á  mi 
lado:  yo  no  me  desayuno  nunca  sin  mi  marinero.  {Bajo 
¿i  Juan?)  No  te  muevas.  (Ap?)  El  bribón  era  capaz  de 
comerse  mis  costillas ! 

Sebastiana.  Hasta  luego,  querido  mió.  Con  que  me  prome- 
tes tomar  esa  friolera? 

Julio.  Las  chuletas? 

Sebastiana.  No,  la  leche. 

Julio.  Ah!  {Hipócritamente?)  Procurare'   procuraré  com- 
placerla á  usted,  tia. 

Sebastiana.  Eres  una  alhaja,  y  mi  sobrina  la  mas  feliz  de 
las  mugeres. 

Julio.  Sí,  pero  que  venga,  que  venga  prontito,  porque  des- 
pués de  almorzar,  siempre  

Sebastiana.  De  desayunarte,  querrás  decir. 

Julio.  Eso,  eso       siempre  desea  uno  ver  á  su  consorte. 

Sebastiana.  Voy  á  notificarla  tu  regreso  con  todas  las  pre- 
cauciones indispensables.  A  Dios,  á  Dios,  Julito.  Es  una 
joya  este  chico !  (V ánse  Doña  Sebastiana  j  Rita?) 

ESCENA  IV. 

JULIO  y  JUAN. 

Julio.  Esta  buena  de  Doña  Sebastiana  se  ha  de  volver  loca 
con  su  régimen  sentimental:  por  hoy  haré  que  me  con- 
formo con  él;  pero  en  adelante  ya  será  otra  cosa,  por- 
que estoy  decidido:  no  mas  viajes,  no  mas  buque  

Juan.  Mi  teniente,  Dios  le  oiga  á  usted.  Si  yo  hubiera  sa- 
bido lo  que  son  cinco  años  de  mareo,  es  decir,  cinco  ve- 
ces trescientos  sesenta  y  cinco  dias,  á  excepción  de  los 
breves  instantes  que  hemos  pasado  en  tierra  

Julio.  (Riéndose?)  Y  durante  los  cuales  te  desquitabas  de  lo 
lindo. 

Juan.  Hem,  hem       (Con  satisfacción.*) 

Julio.  Oí  hablar  en  la  Habana  de  una  cierta..... 

Juan.  No,  mi  teniente,  fueron  dos       dos  nada  mas. 

Julio.  Ya!  Y  después  en  la  India  

Juan.  Ah!  eso  es  diferente,  muy  diferente!  Entonces  eran 
tres      tres  bayaderas  sacerdotisas  de  Brama.....  Caram- 
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ba!  Fui  rival  venturoso  nada  menos  que  de  un  Dios!.... 
Y  que'  chicas !....  de  rechupete ! 
Julio.  Y  sabes,  picaron,  que  si  tu  novia  llegase  á  averi- 
guar?.... 

Juan.  No  hay  peligro:  ella  no  ha  de  ir  á  la  Habana  ni  á 
la  India  para  informarse.  ( Con  malicia.}  Así  como  tam- 
poco la  señora ,  su  consorte  de  usted ,  se  marchará  á  Rio 
Janeiro  para  tener  noticias  de  

Julio,  {interrumpiéndole.)  Eh?  A  Rio  Janeiro?....  Quieres 
callarte,  animal? 

Juan.  Basta!  Seré  mudo,  mi  teniente,  mudo       como  un 

pescado. 

Julio.  Si  tu  lengua  comete  alguna  indiscreción,  si  profiere 
una  sola  palabra,  te  la  corto.  {Para  sí  mismo.}  Segura- 
mente no  tengo  que  acusarme  de  ninguna  falta  grave  ni 
positiva ;  pero  conozco  á  mi  muger ,  y  por  lo  que  me 
acaba  de  decir  la  vieja  loca  de  su  tia,  veo  que  no  ha 
variado. 

ESCENA  ¥. 

DICHOS  j  RITA. 

Rita.  {Con  el  almuerzo.}  Señor,  aquí  tiene  usted  la  leche. 
(Lo  pone  iodo  sobre  el  velador.} 

Julio.  Muchas  gracias.  {¿4p.)  Buena  cosa  para  echar  pan- 
torillas! 

Rita.  ( Que  ha  colocado  el  almuerzo  de  Juan  en  una  mesi- 
ta  de  hacer  labor  que  está  delante  de  la  chimenea?)  Y  tú, 
querido  esqueleto,  ahí  tienes  también  las  ricas  chuletas 
y  el  buen  trago.  {Contemplándole.)  Que'  piernas,  Dios 
mió!  Si  parecen  dos  patas  de  loro!  Vamos,  vamos,  á  tomar 
ese  refrigerio.  {Juan  mira  á  Julio.) 

Julio.  {A  Rita.)  Cómo  es  eso?  No  te  dije  que  almorzaría 
con  Juan?  {Le  hace  pasar  á  la  derecha  del  velador.) 

Juan.  Sin  duda. 

Rita.  Y  que'?.... 

Julio.  Y  que'?.....  que  sirves  la  leche  á  babor,  y  las  chuletas 
á  estribor. 

Rita.  Ah!  Quiere  usted  que  lo  ponga  todo  en  la  misma, 
mesa? 

Julio.  {Sentándose  á  la  izquierda?)  Por  supuesto. 
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Rita.  Ya  se  ve,  como  yo  no  lie  sido  nunca  marina   (Co- 
loca las  chuletas  sobre  el  velador.}  Pues  señor,  ya  está  

el  babón       junto  al  estribon.  No  es  así? 

Julio.  Perfectamente.  (A  Juan.}  Dime,  no  te  atreverías  con 
una  copita  de  rom,  hombre? 

Juan.  (Por  lo  bajo.}  Con  la  leclie? 

Julio.  (Idem.}  Te  digo  que  lo  beberás  

Juan.  Pero  si  el  cirujano  del  buque  me  prohibió  

Julio.  No  importa   pídelo. 

Juan.  (A  Rita,  que  ka  ido  á  tomar  la  botella  del  vino.} 
Bien,  mi  teniente.  —  Oye,  Rita   rom! 

Rita.  (Traiéndole  el  vino.}  Rom  en  el  estado  en  que  te  en- 
cuentras? 

Julio.  (Tomándole  la  cara  á  Rita.}  Picaruela ,  porque  Juan 
es  tu  novio,  quieres  gobernarle  ya  como  á  un  marido! 

Rita.  (Ap.  escandalizada.}  Oh!  el  señor  me  ha  tomado  la 
cara!  Para  que  se  hubiese  atrevido  antes!  (Saca  el  fras- 
co del  rom  de  un  cesto  en  que  traia  varias  botellas,  y 
lo  pone  sobre  la  mesa.}  Ahí  está  el  rom.  (Julio  y  Juan 
se  sientan,  teniendo  el  primero  delante  la  leche ,  y  el  otro 
las  chuletas;  pero  no  se  atreven  á  tocar  cd  desayuno  vien- 
do que  Rita  se  halla  presente.}  Mi  madrina  ha  dicho  que 
no  comen  los  enamorados.  Ahora  voy  á  ver  si  Juan  me 
quiere  siempre.  (Se  cruza  de  brazos ,  y  dispónese  á  verlos 
comer.} 

Julio.  (Confuso  á  Rita.}  Que  demonios  haces  ahí? 
Rita.  Yo?  Estoy  esperando  para  servirles. 

Julio.  Es  inútil;  puedes  

Juan.  Sí,  puedes  tomar  soleta. 

Rita.  Pero  

Julio.  Este  me  servirá. 

Juan.  Yo  serviré'  á  mi  teniente. 

Rita.  Ah! 

Julio.  Es  cosa       es  cosa       de  reglamento  en  la  marina. 

Rita.  Bueno,  bueno;  pues  me  voy.  (Se  detiene  en  la  puerta 
como  para  tomar  un  plumero,  y  los  mira.} 

Julio.  (Creyendo  que  se  ha  ido,  y  echándose  rom.}  Esto 
para  abrir  camino  á  tus  magníficas  chuletas.  (Va  á  be- 
ber; Juan  tose  para  advertirle  que  Rita  está  aun  allí; 
Julio  entonces  se  apresura  á  dejar  el  vaso.}  Todavía  no 
te  has  largado?  (A  Rita.} 

Rita.  Ya  me  voy,  ya  me  voy. 
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ESCENA  VE 

JULIO,  JUAN. 

(Apenas  se  marcha  Rita  ,  Julio  bebe  el  rom ,  y  Juan  se  da 
prisa  á  hacer  girar  el  velador ,  cambiando  asi  de  sitio  el 
desayuno  de  cada  cual?) 

Juan.  Viremos  de  bordo!  Y  sin  embargo,  cómo  me  gusta 
el  rom! 

Julio.  (Comiendo  muy  de  prisa?)  Que  tal  te  parece  la  leche? 

Juan.  Muy  insípida,  muy  empalagosa!  Ya  se  ve,  si  no  tomo 
otro  alimento !  Leche  por  la  mañana ,  leche  por  la  no- 
che, leche  á  todas  horas       A  los  treinta  y  dos  años  me 

encuentro  en  la  humillante  posición  de  un  chiquillo  re- 
cien nacido ! 

Julio.  (Comiendo  siempre?)  Pobre  muchacho!  Anda,  que  ya 

te  desquitarás.  (Ruido  afuera:  Julio  se  detiene?) 
Juan.  Que'  será  eso? 

Julio.  (Haciendo  girar  nuevamente  el  velador?)  Chit ! 

Juan.  Aunque  quiera  no  puedo  levantar  mucho  la  voz  

Estoy  tan  débil,  tan  débilísimo       Ah!....  aah!  (Bosteza, 

y  después  se  adormece?) 

Julio.  No  es  nada.  Que'  susto  he  llevado!  Creí  que  iba  á 
perder  mis  chuletas!  Despachémonos,  porque  si  mi  mu- 
ger   (friendo  á  Juan  casi  dormido?)  Pnes  no  se  ha  dor- 
mido este  mandria?  (Disponiéndose  á  dar  vuelta  otra  vez 
al  velador,  y  con  el  tono  de  mando  para  la  maniobra  de 
virar?)  Viren  á  la  izquierda! 

Juan.  (Levantándose  asustado?)  Viene  el  enemigo?  Ah!  per- 
done usted,  mi  teniente. 

Julio.  (Solviendo  el  velador?)  No  hay  de  que',  hombre.  (Co- 
miendo?) Si  querrá  Dios  que  esta  vez  me  dejen?....  (Voces 
fuera?)  Mil  demonios!  Gente  viene!  (Hacen  girar  de  nue- 
vo el  velador?) 

ESCENA  VII. 

Dichos,  DOÑA  SEBASTIANA  y  EMILIA. 

Sebastiana.  (Abriendo  la  puerta,  y  á  Emilia  que  la  sigue?) 
Sí,  te  digo  que  sí      (Señalando  á  Julio?)  Mírale! 
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Julio.  Es  mi  Emilia !  {Corriendo  hacia  ella?) 
Emilia.  Julio!  (Se  abrazan?) 

Julio.  Otro  abrazo,  otro,  hermosa  Apriétame  bien   no 

temas  hacerme  daño!  Caramba! 

Emilia.  Querido  esposo       (Ap.)  Ay!  Que'  gordinflón  viene! 

Julio.  Pero  que'  te  pasa? 

Sebastiana.  No  lo   ves?  Esta  conmovida,  agitada   Hay 

para  morirse  en  una  crisis  semejante! 

Emilia.  Sí:  experimento  un  placer  al  verte!  Después  de  cinco 
años  de  ausencia  

Julio.  Te  hallo  mas  bonita  que  nunca. 

Emilia.  Y  yo  á  tí  tan       amoroso  como  siempre! 

Sebastiana.  Parecen  dos  tortolitas !  Ru ,  ru ,  ru ,  ru!....  Oh! 
que'  recuerdos!  La  pobrecita  creerá  soñar! 

Julio.  (Riéndose?)  Soñar!  Ah!  ah!  buenas  y  gordas   (Mo- 
vimiento de  Emilia:  Julio  se  detiene  y  prosigue  con  mas 
afectación?)  Acaso  parezco  yo  una  sombra?  un  ligero 
vapor? 

Emilia.  (Con  algo  de  disgusto?)  Sí,  es  verdad;  mi  tia  me 

habia  anunciado  que  tu  salud  se  ha  robustecido       y  me 

alegro  mucho  

Julio.  Gracias.  Lo  lijo  es  que  me  voy  poniendo  como  un 
tudesco. 

Sebastiana,  (Vivamente  á  Emilia?)  Lo  que  no  impide  que 

tu  Julio  te  ame  como  antiguamente  si  no  es  mas  auiu 

(A  Julio?)  Verdad? 
Julio.  (A  Emilia?)  Lo  dudarias? 
Emilia.  Si  lo  dudase ,  ya  no  viviera ,  Julio ! 
Julio.  (Para  sí?)  Tratare  de  imitar  su  aire  y  sus  palabras, 

(Alto,  con  pasión?)  Emilia  mia ! 
Sebastiana.  Ocho  leguas  á  galope ,  para  abrazarte  algunas 

horas  antes! 

Julio.  (Olvidándose  de  su  ficción?)  Sí  por  cierto,  y  para  no 
separarnos  mas.  Decididamente ,  me  quedo  contigo ,  y  echo 
mi  carrera  con  mil  demonios. 

Emilia.  (Ap?)  Que  tono!  Que  lenguaje!  (Mira  al  retrato?) 

Julio.  Mas,  qué  tienes?  Me  parece  que  te  veo  triste,  in- 
quieta  

Emilia.  Yo?  No       no       (Disimulando?)  Es  la  alegría   el 

placer       Pero  amigo  mió,  creo  que  estabas  almorzando 

cuando  yo  entré ,  y  es  menester  que  continúes. 

Julio.  (Vivamente?)  Me  permitirás? 
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Sebastiana.  Almorzar  el  en  semejante  situación !  No  sabes 

el  trabajo  que  me  na  costado  decidirle  á  que  tomase  un 
poco  de  leche.  Y  mira ,  mira ,  no  la  ha  tocado  siquiera ! 

Julio.  (Desconcertado?)  En  verdad  que  no       que  no  la  he 

probado ! 

Sebastiana.  (Estasiada?)  Oh!....  Eso  es  admirable   heroi- 
co, sublime!  (Juan  lleva  el  velador  al  fondo.) 

Emilia.  (Comenzando  á  participar  de  la  emoción  de  su  tía.) 
Será  cierto,  Julio,  que  la  felicidad  de  volverme  á  ver....? 

Julio.  (Confuso?)  Seguramente   la  

Sebastiana.  Sí,  sí,  yo  te  lo  aseguro!  Y  no  le  abrazas  por 
ese  rasgo?  Y  no  le  oprimes  contra  tu  corazón?  Vamos, 
tontilla,  abrázale       ó  si  no,  lo  hago  yo  en  tu  nombre! 

Julio.  (Asustado?)  No,  no,  no       Ven,  ven,  Emilia  mia! 

Sebastiana.  Que  esposo !  Que  sobrino !  Cómo  no  he  de  estar 
orgullosa  de  tenerle?  Ah!  Julio,  con  que  altivez  te  voy 
á  presentar  á  nuestros  vecinos! 

Emilia.  Mas  tarde,  después,  tia  mia.  Julio  debe  sentirse 
muy  cansado. 

Sebastiana.  Sentirse  cansado  el  junto  á  tí? 

Julio.  (Con  fingida  vehemencia?)  Cansado       cansado  el   es 

decir,  yo,  junto  á  tí!  (Ap.)  A  dieta  y  sin  dormir!  Va- 
mos, está  visto  que  quieren  hacerme  adelgazar!  (Alto?)  So- 
lo te  rogare  que  me  permitas  asearme  un  poco. 

Sebastiana.  Vaya,  en  el  campo  

Julio.  No  importa,  deseo  

Sebastiana.  Entonces  no  me  opongo.  Juan  llevará  tu  equi- 
paje á  vuestra  habitación.  Juan!  Dios  me  perdone!  Pues 
no  se  ha  dormido?  (Llamándole?)  Eh!  Juan! 

Juan.  (Soñando?)  Sí,  odalisca  mia! 

Sebastiana.  (Escandalizada?)  Odalisca!  Me  llama  odalisca! 
Julio.  Poltrón!  Te  acabarás  de  despertar? 

Juan.  (Despertando?)  Perdone  usted,  perdone  usted   yo  

Sebastiana.  Coge  la  maleta  de  tu  amo ,  y  llévala  á  su  cuarto. 

Julio.  (Bajo  á  Juan?)  Y  las  chuletas  con  ella. 

Juan.  Está  muy  bien ,  mi  teniente.  (Toma  lo  que  le  dicen  ,  y 

se  vuelve  á  dormir  junto  á  la  puerta?) 
Sebastiana.  Se  me  olvidaba,  sobrino.  Hemos  recibido  aquí 

varias  cartas  del  extrangero  para  tí.  Entre  otras  una  de 

Rio  Janeiro. 

Emilia.  (Que  ha  ido  á  cogerlas  de  un  canastillo  que  está 
sobre  la  mesa?)  Tómalas. 
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Julio.  (Abriendo   una.)  De  Rio  Janeiro?  (Mira  la  firma?) 

Es  de  Luisa!  (Aparte ,  volviendo  á  cerrarla  vivamente.) 
Emilia.  No  la  lees? 

Julio.  (Algo  turbado?)  No.....  luego:  es  una  carta  indife- 
rente ja  se'  lo  que  dirá. 

Emilia.  (Con  alguna  desconfianza?)  Y  la  letra  es  bonita ! 

Julio.  Sí       de  un  amigo  que  no  escribe  mal.  (Guarda  la 

carta  en  el  bolsillo?)  Con  que  voy  corriendo  á  aviarme 

para  que  no  esperes       (-^P-)  ni  nwi  almuerzo  tampoco. 

Esa  loca  de  Luisa  ir  á  escribirme  una  epístola!  (A  Juan 
que  sigue  durmiendo?)  Todavía  ahí,  y  durmiendo!  No  te 
despertarás,  bruto? 

Juan.  Ya  voy,  ya  voy       y  á  velas  desplegadas!  (Entran 

¿os  dos  en  el  cuarto  de  Julio  ci  la  izquierda?) 

ESCENA  VIII. 

EMILIA,  DOÑA  SEBASTIANA,  luego  RITA. 

(Emilia  permanece  pensativa  con  los  ojos  fijos  en  el  cuarto 
de  Julio?) 

Sebastiana.  (Con  entusiasmo?)  Magnífico!  delicioso!....  pira- 
midal! Vamos,  vamos  á  vestirnos  nosotras  también!  (Tira 
de  una  campanilla?)  Rita!  Pero  no,  quiero  adornarte  yo 
misma.  ¿Que'  trage  le  gustaba  mas  á  tu  Julio?  El  blan- 
co creo       Sí ,  sí :  me  acuerdo  perfectamente. 

Emilia.  (Ap.)  Se  acordará  él  acaso? 

Sebastiana.  (A  Rita  que  sale.)  Anda,  vé  á  sacar  la  ropa 
que  me  he  de  poner ;  vestido  color  de  rosa ,  y  sombrero 
verde  claro.  Yo  también  quiero  estar  bella,  interesante, 
poética.  Ven,  ven,  Emilia. 

Emilia.  (Yéndose?)  Antes  no  necesitaba  de  estos  preparati- 
vos para  agradarle! 

Sebastiana.  No  vienes,  niña?  (Desde  la  puerta.) 

Emilia.  Voy,  voy.  (Vase  con  su  da  por  la  derecha?) 

ESCENA  IX. 

RITA,  después  JUAN. 

Rita.  Sacar  el  trage  de  Doña  Sebastiana,  y  vestirla  des- 
pués! No  me  dejarán  ni  un  momento  para  charlar  con 
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Juanillo.  Hola!  Aquí  viene!  (Juan  sale  del  cuarto  de  Ju- 
lio ,  llevando  en  el  brazo  la  ropa  que  tenia  puesta  aquel.) 

Juan.  C<£pO  Me  estoy  cayendo       mis  piernas  se  niegan  á 

prestar  el  necesario  servicio. 

Rita.  (*4p.)  Veamos  si  me  dice  alguna  flor. 

Juan.  (Viéndola?)  Ali!  ahí  estás?  Y  mi  cama,  la  has  hecho? 

Rita.  Que'  amable  eres!  Ya  tienes  corriente  la  dichosa  cama, 
y  no  es  mejor  la  de  un  arzobispo.  Picaro  dormilón!  No 
piensas  mas  que  en  roncar!  Ay  Juanito!  Que  diferencia 
entre  tí  y  el  amo !  Aquel  es  lo  que  se  llama  un  amante 

fino,  galante  y  nada  arisco       como  tú       Ademas,  no 

ha  pensado  en  atracarse  de  chuletas  

Juan.  (Bajo?)  No,  pero  se  las  engulle  en  este  momento 
con  una  ligereza,  con  una  gracia,  que  ya,  va. 

Rita.  El? 

Juan.  Remojándolas  con  una  botella  de  Jerez. 

Rita.  No  es  posible !  Mas  al  menos  no  quiere  dormir  

Juan.  Porque  para  no  tener  sueño  se  echa  entre  pecho  y  es- 
palda sendas  copitas  de  rom. 

Rita.  El  amo  bebe  rom  ? 

Juan.  Oh !  Los  viajes  forman  á  los  hombres. 

Rita.  (Mirándole?)  Sí,  cuando  no  los  desforman.  Ay!  sí  la 
señora  supiese  todo  eso! 

Juan.  Pues  no  le  digas  una  palabra;  el  teniente  tiene  muy 
mal  genio,  y  seria  capaz  de  romperme  un  alón. 

Rita.  No  temas,  me  callare';  por  otro  lado  á  mí  nada  me 
importa  con  tal  de  que  tú  me  quieras. 

Juan.  Que  te  quiera!  Ritiña,  mi  amor  'está  á  prueba  de 
agua!  Figúrate,  chica  ,  que  por  tí  he  desairado  á  dos  o 
tres  condesas  indianas,  y  á  cinco  baronesas  africanas. 

Rita.  De  veras? 

Juan.  Mi  palabra  de  honor :  te  lo  juro  por  lo  mas  sagrado! 

Rita.  Eso  me  basta ;  y  una  vez  que  me  amas  siempre  

Juan.  La  prueba  es  que  voy  á  soñar  contigo  durmiendo  

en  cuanto  haya  limpiado  esta  ropa. 

Rita.  Dásela  al  jardinero;  el  hará  tu  obligación  hoy.  Dale 
también  tu  capote,  que  está  blanco  de  polvo. 

Juan.  Efecto  de  nuestra  deliciosa  cabalgada!  (Se  quita  el 
capote,  y  se  lo  coloca  en  el  brazo  con  la  demás  ropa;  en- 
tonces cae  en  tierra  una  carta:  Rita  pone  el  pie  encima 
para  ocultarla?) 
Rjta.  (-d.p?)  Una  carta !  Se  le  ha  salido  del  bolsillo. 
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Juan.  Y  dónde  encontrare  yo  á  ese  perezoso  de  jardinero? 
Es  menester  andar  mucho? 

Rita.  No       allí,  en  la  estufa   despáchate. 

Juan.  Hasta  luego,  querida  Ritiña,  hasta  luego.  {Volvién- 
dose ¿i  ella  ya  en  la  puerta?)  Tú  has  reinado  siempre  sola 
en  mi  corazón !  (Váse?) 

ESCENA  X. 

RITA,  á  poco  DOÑA  SEBASTIANA. 

Rita.  Miente!  Y  la  prueba  la  tengo  debajo  de  mis  pies. 

(Recogiendo  la  carta?)  Aquí  está       y  abierta!  Yo  podría 

leerla        yo  podría  leerla       si  supiese!  (Tratando  de 

deletrear  la  carta?)  Es  terrible  esto  de  no  comprender 
nada       Si  no  fuera  por  lo  negro  que  me  estorba  

Sebastiana.  (Saliendo?)  Rita ,  y  mi  trage  ? 

Rita.  Ay  madrina!  Si  quisiera  usted  decirme  lo  que  hay 
aquí  dentro? 

Sebastiana.  Una  carta! 

Rita.  Es  que  Juan       mientras  yo  le  guardaba  fidelidad 

eterna  el  monstruo  se  entretenia  en  hacer  que  le  escri- 
biesen declaraciones  de  amor       las  duquesas  chinas,  creo 

que  eran. 

Sebastiana.  (Tomando  la  carta?)  Rio  Janeiro  

Rita.  De  Rio  Jan       Cómo  es  eso? 

Sebastiana.  Reconvenciones  porque  no  le  ha  vuelto  á  ver 
desde  el  dia  que  la  acompañó  hasta  el  teatro  (Miran- 
do la  firma?)  Luisa.  (Para  sí  misma?)  Es  posible  que  sea 
á  Juan?....  (Mirando  el  sobre?)  Julio!  Ah!  Indigno,  in- 
fame! 

Rita.  Que'  tiene  usted,  madrina? 

Sebastiana.  Nada  estás  segura  de  que  este  papel  es  de 

Juan? 
Rita.  Sí,  madrina. 

Sebastiana.  Y  de  que  es  el  quien  te  ha  engañado? 
Rita.  Sí,  madrina. 

Sebastiana.  De  que  el  es  traidor,  el  solamente? 

Rita.  ¿Cuántas  veces  quiere  usted  que  se  lo  repita?  Juan 
no  era  capaz  de  perderse  de  ese  modo,  si  no  hubiera  es- 
tado junto  alguno  que  
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Sebastiana.  Silencio,  imprudente! 

Rita.  Sí,  sí      el  mal  ejemplo,  como  dice  el  Sr.  cura  al- 
guien le  lia  pervertido! 
Sebastiana.  ¿Te  callarás? 

Rita.  Pues       alguien  que  me  tomó  la  cara  

Sebastiana.  Rita! 

Rita.  Alguien  que  ha  almorzado  como  un  tudesco       que  lia 

bebido  rom       que  se  estíí  muriendo  de  sueño  

Sebastiana.  (Priendo  venir  a  Julio!)  Mi  sobrino !  (A  Rita.) 
Vete       vete  déjanos. 

Rita.  Yo  no  nombro  persona       y  sin  embargo,  pondría  las 

manos  en  el  fuego  {Llorando?)  Voy  á  sacar  su  vestido 

de  usted  color  de  rosa,  y  su  sombrero  verde  claro.  (Vcise 
por  la  derecha!) 

ESCENA  XI. 

DOÑA  SEBASTIANA,  después  JULIO. 

Sebastiana.  Pobre  Emilia !  Vendida  por  una        por  una 

bailarina  I  Parecía  que  el  corazón  se  lo  daba !  Aquí  viene 

el  bribón.  Sí,  tiene  todas  las  trazas  de  un  Lovelace   de 

un  D.  Juan  Tenorio.  Yo   yo,....  Me  contendré,  es  nece- 
sario! 

Julio.  {Saliendo.)  Malditas  trabillas !....  Lleva  uno  las  pier- 
nas tiesas  como  palos       El  diablo  cargue  con  ellas! 

Sebastiana.  Julio!... 

Julio.  Ah!  perdone  usted,  tía;  no  la  babia  visto.  Caramba! 
Cuando  se  ba  perdido  la  costumbre  de  usar  estos  embe- 
lecos      y  los  condenados  corbatines  que  le  engarrotan  á 

cualquier  prójimo  el  pescuezo       pero  en   ím,  ya  estoy 

listo       Y  usted?  Cómo!  No  se  ba  vestido  usted  aun? 

Sebastiana.  Un  quehacer  imprevisto       Ademas,  no  hay 

prisa  y  tengo  que  hablarte  á  tí  solo,  y  sin  que  nos  vea 

mi  sobrina. 

Julio.  Misterios !  Dios  mió !  Y  que'  tono  tan  solemne ! 

Sebastiana.  Conoces?....  {Mete  la  mano  en  el  pecho  para  sa- 
car la  carta  y  y  se  detiene  viendo  aparecer  á  Emilia!)  Ah! 
silencio  ! 

Julio.  ¿Que'  me  iria  á  ensenar?  {Hace  un  gesto  como  para 
interrogar  á  Doña  Sebastiana.) 
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ESCENA  XII. 

Dichos  y  EMILIA. 

Emilia.  Perdona,  querido,  si  he  tardado  

Julio.  No  ,  Emilia  mia ,  no.  Estaba  en  una  conversación  tan 
interesante  con  tu  tia  

Sebastiana.  (Interrumpiéndole?)  Hablábamos  de  tí. 

Emilia.  (Por  lo  bajo  á  su  tia  con  júbilo?)  De  mí  ? 

Sebastiana.  Sí,  bija  mia  de  tu  felicidad.  Tienes  el  mari- 
do mas  apasionado       y  sobre  todo  el  mas  fiel       el  mas 

constante  

Emilia.  Julio  mió! 

Julio.  Ya  oyes  mi  panegírico. 

Sebastiana.  Y  merecido  muy  merecido  ciertamente. 

Julio.  (Ap?)  Esta  muger  me  ataca  á  los  nervios       es  una 

segunda  corbata. 

Sebastiana.  Cuántos  maridos  se  ven  después  de  algunos  me- 
ses de  cariño ,  de  ternura ,  descuidar  á  sus  infelices  mu- 

geres,  olvidar  sus  juramentos,  sus  promesas   vendernos, 

engañarnos,  condenarnos  á  las  lágrimas,  á  la  desespera- 
ción ,  á  la  tumba ! 

Julio,  (Ap?)  Pues  es  excelente  predicadora! 

Emilia.  Ab!  tia  mia,  que'  cuadro! 

Julio.  Usted  dice  nos  en  su  santo  furor  contra  los  esposos 
traidores,  sin  duda  porque  se  olvida  de  que  es  soltera. 
Pero  eso  no  importa. 

Sebastiana.  (Con  solemnidad?)  Yo  bablo  en  nombre  del 
bello  sexo  ! 

Julio.  (Con  irónica  galantería?)  Del  bello  sexo!  Segura- 
mente que  tiene  usted  motivo  para  

Sebastiana.  (A  Emilia?)  Tu  Julio  no  es  de  esos  infames,  no; 

tu  Julio       es  la  virtud,  el  candor,  el  amor,  la  pasión, 

la  fidelidad  en  persona.  (Ap?)  Me  voy        me  voy  

porque  si  no,  no  puedo  contenerme  mas        y  estallo. 

(Fase.) 
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ESCENA  XIII. 

EMILIA,  JULIO. 
Julio.  Es  una  tercera  corbata !  Uf ! 

Emilia.  (Ap.}  Quiero  seguir  los  consejos  de  mi  tia ,  ya  que 
ella  está  segura  de  que  es  siempre  el  mismo. 

Julio.  (Acercándose^)  Dime  ,  querida ;  ¿sabes  por  que'  se  ha 
cargado  tu  tia  tan  de  repente?  Acaso  la  cabeza  de  la 
buena  señora  no  estará  muy....? 

Emilia.  Cómo?.... 

Julio.  Es  que  poco  lia  me  indicó  cosas  tan  extrañas!  Si  no 

entendí  mal,  parece  que  tú  dudas  de  mi  amor  

Emilia.  (Ap.}  Cielos ! 

Julio.  (Esforzándose  para  que  aparezca  su  tono  sentimental.} 
Podrias  sospechar  de  mí,  de  tu  Julio  idolatrado! 

Emilia.  Oh!  no  por  cierto!  Nosotros  que  nos  hemos  casado 
solo  por  amor,  ¿es  posible  que  dejemos  nunca  de 
amarnos? 

Julio.  Que  si  es  posible?....  No,  no,  no:  es  imposible! 

Emilia.  Yo  me  he  acordado  siempre  de  lo  que  tú  me  decías 

con  tanta  frecuencia  otras  veces      en  nuestras  dulcísimas 

y  eternas  pláticas       en  el  bosquecillo  que  sabes..*.. 

Julio.  (Con  aplomo.}  En   el  bosquecillo?....  Allá   allá 

abajo....? 

Emilia.  Al  fin  de  la  calle  de  acacias,  donde  nos  paseába- 
mos, por  la  noche,  bajo  la  bóveda  estrellada,  yo  soste- 
nida por  tí,  y  con  la  cabeza  apoyada  en  tu  seno   (Le 

coge  el  brazo  y  se  apoya  en  su  pecho.}  Así       de  este 

modo ! 

Julio.  Me  parece  que  aun  estamos  en  aquellos  tiempos  fe- 
lices! 

Emilia.  Pues  bien ,  y  las  palabras ,  las  terribles  palabras....? 
Julio.  (Ap.}  Ah!  por  lo  visto  decia  yo  palabras  terribles 
entonces ! 

Emilia.  Que  proferían  de  continuo  tus  labios,  ¿no  deben 

tranquilizarme  ahora? 
Julio.  Sin  duda,  sin  duda  deben!  ese  es  su  deber!  \(Lép.} 

El  capítulo  de  los  recuerdos!  Lo  que  yo  mas  temia! 
Emilia.  Supongo  que  no  las  habrás  olvidado ! 
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Julio.  Cómo!  Olvidarlas!  Con  poco  que  tú  me  apuntases  ve- 
rías  

Emilia.  Escucha;  así  hablabas:  «Emilia,  bien  mió  " 

Julio.  ( Procurando  recordar. )  « Mi  primero  y  último 
amor  " 

Emilia.  «Si  tú  me  olvidases  un  día  99 

Julio.  Eso  es        «un  dia  " 

Emilia.  «No  habria  esperanza  para  mí  " 

Julio.  «Para  mí  " 

Emilia.  «Y  solo  veria  un  te'rmino  á  mis  padecimientos  79 

Julio.  «En  la  muerte!....  en  la  tumba!"  La  tumba!  Sí; 
esa  era  la  expresión;  suprimimos  «sepulcro,"  por  dema- 
siado vulgar,  (/¿p?)  Es  posible  que  yo  haya  dicho  alguna 
vez  semejantes  simplezas?  (Alto  con  vehemencia?)  Sí,  la 

muerte       antes  morir  que  

Emilia.  (Animándose  y  procurando  exaltarse?)  Con  que  nada 
ha  cambiado?  Con  que  esos  cinco  años  de  ausencia  es 
preciso  borrarlos  de  nuestra  memoria?  Sí;  han  sido  una 

noche,  una  sola  noche  la  que  nos  ha  separado   ayer 

fue  cuando  te  alejaste  de  mí       hoy  es  cuando  te  vuelvo 

á  hallar! 

Julio.  (Con fingido  entusiasmo?)  Ciertamente!  No  hay  duda! 
(Ap?)  Si  continúa  así,  no  voy  á  poder  sostener  la  con- 
versación en  este  tono. 

Emilia.  No,  no:  nada  ha  variado;  ya  lo  verás.  Yo  he  cul- 
tivado nuestras  flores ;  yo  he  cuidado  nuestra  cabra 
blanca  

Julio.  Blanca!  (Con  una  compasión  muy  cómica?)  En  efec- 
to!.... debe  ser  ya  tan  vieja!  Pobre  animal! 

Emilia.  He  hecho  respetar  los  antiguos  árboles  en  los  que 
habíamos  grabado  

Julio.  Con  un  cortaplumas  

Emilia.  Nuestros  nombres,  y  los  juramentos  de  nuestro  eter- 
no amor  

Julio.  Perfectamente!  Con  que'  placer  volvere'  á  ver  esos 

antiguos  árboles       C-^P-)  este  invierno  en  la  chimenea] 

Emilia.  Quieres  venir  ? 

Julio.  Ahora?....  Ahora  mismo? 

Emilia.  Tienes  razón       Mas  vale  que  sea  esta  noche       á  la 

luz  de  la  luna       cuando  todo  el  mundo  repose ! 

Julio.  (Ap?)  Excepto  yo.  Pues  señor,  estoy  condenado  al 
insomnio.....  como  un  héroe  de  novela. 
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Emilia.  Ademas,  mi  tía  va  á  venir,  y  sabe  que  la  aguar- 
damos en  este  sitio.  (Ap.)  Ah!  que'  idea!  (Alto!)  Dime, 
Julio ,  ¿te  acuerdas  de  nuestros  mas  dulces  pasatiem- 
pos, ayer? 

Julio.  (Sin  comprenderla.)  Ayer? 

Emilia.  Sí       ayer  antiguamente       No  hemos  convenido? 

Julio.  Ah!  sí,  sí       perdóname  ya  comprendo       El  ayer 

de  hace  cinco  años! 
Emilia.  Pues  bien ,  cuál  era  nuestra  ocupación  favorita  

aquí       en  este  salón  ?  (Toma  una  labor  de  bordado  y  se 

sienta?) 

Julio.  Aquí?....  En  este  salón?  (Ap.)  Y  sigue  el  interroga- 
torio! Por  que'  será  esa  manía  de  preguntarme?  No  fuera 

mejor  que  me  dijese  buenamente....?  (Alto. )  El  dibujo  

la  lectura  

Emilia.  No   otra  cosa  mejor.  Que'  hago  yo  en  este  mo- 
mento ? 

Julio.  (Ap.)  Componer  enigmas.  (Alto.)  Que  haces?  (En 

tono  sentimental.)  Amarme.  (Ap.)  Eso  debe  ser! 

Emilia.  Sin  duda       Pero  ¿en  que'  estoy  ocupada? 

Julio.  (Con  aturdimiento.)  En  amarme!  (Reprimiéndose.) 

Ah!....  perdona.....  y  en  bordar  en  cañamazo  

Emilia.  (Señalándole  un  taburete  de  pies  colocado  debajo  del 

piano.)  Vamos,  señorito,  ese  taburete  

Julio.  Es  verdad.  (Va  á  buscar  el  taburete,  y  se  lo  pone  á 

Emilia  debajo  de  los  pies.)  Así? 
Emilia.  Pero  ¿y  no  te  dice  nada? 

Julio.  (Mirando  el  taburete.)  Ese  taburete?  Y  que'  diablos 

quieres  que  me  diga  ? 
Emilia.  Quien  venia  á  colocarse  en  el? 
Julio.  Aaah !  (Pone  una  rodilla  sobre  el  cojin.) 

Emilia.  Mas,  no       no  de  ese  modo. 

Julio.  ¿De  otro? 

Emilia.  Sin  duda.  (Julio  pone  la  otra  rodilla.)  Tampoco 

es  así,  tampoco  es  así  

Julio.  (Ap.  levantándose.)  ¿Cómo  se  colocará  uno  sobre  un 

taburete  ? 

Emilia.  (Ap.)  Todo  lo  ha  olvidado!  (Alto.)  Vamos,  caba- 
llero, tome  V.  ese  bastidorcito  que  hay  sobre  la  chimenea. 

Julio,  bromándole.)  Vaya  !  Pues  si  es  el  mió!  (Ap.)  Y  aho- 
ra caigo!  En  otro  tiempo  me  dedique'  á  esta  distracción 
poco  masculina. 
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Emilia.  Venias  aquí   te  sentabas  en  esta  banqueta,  y  bor- 
dabas esas  zapatillas   Mira,  no  se  hallan  mas  que  co- 
menzadas      y  las  están  esperando. 

Julio.  Esperando?  Y  quien? 

Emilia..  Mi  tia. 

Julio.  Tu  tia  !  (Ap2)  Pues  que  las  aguarde  sentada.  (Yendo 

á  dejar  el  bastidor  donde  estaba.} 
Emilia.  {Sin  mirarle ,  y  ocupada  en  su  bordado.}  Vamos  

coloqúese  usted  en  su  sitio,  y  trabaje. 
Julio.  {Volviendo?)  Cómo!  Quieres? 

Emilia.  Y  á  ver  cómo  se  aplica  porque  ya  sabe  usted  que 

yo  regaño  cuando  se  hacen  mal  las  cosas,  pero  que  pre- 
mio cuando  se  ejecutan  bien. 

Julio,  {Ap.}  Hola  !  Tratare  de  hacer  algo  para  contentarla, 
y  que  me  de'  la  recompensa  prometida.  {Se  sienta  en  el 
taburete  con  mucha  dificultad.  ¡Malditas  trabillas!  {Ap.} 
Uf!....  Soy  el  bello  ideal  del  ridículo!  {Alto.}  Pero  mira, 
hija  mia ,  es  que  ya  no  se'  

Emilia.  Sin  embargo,  sabia  usted  perfectamente   ayer. 

Julio.  Ayer!  Ah!  Sí,  escelente  idea!  Eso  rejuvenece! 

Emilia.  {Enseñándole.}  Tenga  usted,  señorito;  se  coge  la  aguja 
así:  se  pasa  luego  de  este  modo,  después  se  cruza  el 
punto  

Julio.  Se  cruza  el  punto  ?  Es  admirable ,  prodigioso  

Emilia.  Así,  así  va  bien  

Julio.  {Bordando,  ap.}  Bonita  ocupación  para  un  marino! 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  RITA. 
Rita.  {Entrando.}  Señora  

Julio.  (Se  levanta  vivamente,  y  esconde  el  bastidor  debajo 

de  la  levita.}  Alguien  llega. 
Emilia.  {De  mal  humor.}  Que  es  eso?  Que  quieres? 
Rita.  Mi  madrina  dice  que  ñola  esperen  ustedes,  que  tiene 

la  jaqueca. 

Julio.  Pues  bien  podia  haberla  tenido  un  poco  antes. 
Emilia.  Está  bien;  anda  con  Dios. 
J*jlio.  Sí,  anda  con  Dios. 
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Rita.  (Api)  Y  nosotras  que  aguardábamos  su  vuelta  para 
divertirnos!  (Vasei) 

ESCENA  XV. 

EMILIA,  JULIO. 

Emilia.  Por  que'  te  has  ineomodado  por  esa  muchacha? 

Julio.  (Que  ha  escondido  el  bastidor  en  la  chimenea.*)  Es 
que  no  me  gusta  {Riéndose.)  que  los  criados  me  sorpren- 
dan con  la  aguja  en  la  mano. 

Emilia.  Acaso  es  una  deshonra  bordar  zapatillas? 

Julio.  No  precisamente;  pero  sí  una  ridiculez. 

Emilia.  Pues  otras  veces  no  te  lo  parecia. 

Julio.  Otras  veces,  otras  veces       Ya  comienzo  á  conocer 

que  lo  era  y  no  poco. 

Emilia.  (Levantándose.)  Entonces  es  diferente. 

Julio.  No  te  enfades  por  eso,  amiga  mia. 

Emilia.  Yo?  No,  no  por  cierto! 

Julio.  Tu  tia  no  vendrá,  y  es  muy  tarde  para  empezar 
nuestras  visitas.  ¿Sentirias  que  las  dejásemos  para  ma- 
ñana? 

Emilia.  Como  gustes. 

Julio.  Pues  mejor  es.  (Api)  Estoy  destrozado! 

Emilia.  (Api)  Bien  decia  yo!  No,  no  es  el  mismo  de  antes. 
(Se  acerca  al  piano.) 

Julio.  (Api)  Se  me  cierran  los  ojos  á  pesar  mió       Si  me 

atreviese  á  fumar  un  buen  habano !  Pero  que'  \  Les  parece- 
ría un  escándalo!  (Con  despecho.)  Esto  es  inaudito!  Ha- 
llarse uno  en  su  casa ,  y  no  poder  hacer  lo  que  quiere! 

Emilia.  (Api)  Ni  aun  sabe  disimular  su  fastidio!  (Da  un 
golpe  maquinalmente  en  el  piano.) 

Julio.  Ah!  tienes  razón,  un  poco  de  música!  (Api)  Eso  me 
despertará ! 

Emilia.  ¿Y  que'  quieres  que  toque? 

Julio.  Cualquier  cosa;  una  marcha  militar,  un  himno  pa- 
triótico      pero  fuerte ,  fuerte! 

Emilia.  Sí,  para  aturdirse!  (Alto.)  ¿No  preferirías  aquel  wals  . 
tan  lindo,  y  que  te  gustaba  tanto? 

Julio.  Por  que'  no? 
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Emilia.  (Con  ironía.}  Como  no  es  estrepitoso  

Julio.  No  le  hace;  me  traerá  á  la  memoria  dulcísimos  re- 
cuerdos. 

Emilia.  (Ap.y  sentándose  al  piano?)  Eso  es  todo  lo  que  nos 
resta.  Principio.  (Toca  un  wals  melancólico:  Julio  se  sien- 
ta en  un  sofá,  y  desde  los  primeros  compases  comienza  á 
dormitar?) 

Julio.  Muy  bonito,  muy  bonito!....  (Se  duerme?) 

Emilia.  (Sigue  tocando,  y  viendo  que  su  marido  no  dice  na- 
da,  se  detiene  ,  y  vuelve  la  cabeza?)  Cómo!  Se  ha  dormi- 
do! Es  una  grosería!....  Es  una  infamia!  (Cierra  el  libro 
de  música  con  rabia?)  Desde  que  ha  llegado,  no  puede  es- 
tar diez  minutos  junto  á  mí  sin  ceder  al  sueño !  Esto  pro- 
mete !  Caballero  ,  caballero ! 

Julio.  (Despertándose?)  Que?....  que'?....  (Disimulando. )  ¿No 
te  acuerdas  como  sigue?  Así ,  así   (Tararea  con  voz  de- 
sentonada?) 

Emilia.  Es  inútil;  para  escucharme  de  esa  manera,  mejor 

estaña  usted  en  la  cama. 
Julio.  Acaso  me  he  dormido? 

Emilia.  Parece       (Con  despecho?)  parece  que  se  complace 

usted  mucho  en  mi  compañía. 

Julio.  Sin  duda,  querida,  pero  

Emilia.  Disculpas?  No,  no  se  incomode  usted. 

Julio.  (Levantándose?)  Hola!  Nos  enfadamos?  Pues  casi  lo 
prefiero  á  la  violencia  que  me  he  hecho  desde  esta  mañana. 

Emilia.  Violencia  ?  Y  con  que'  objeto  ?  Por  ventura  su  mu- 
ger  de  usted  tiene  derecho  á  exigir,  á  falta  de  un  amor 
que  no  existe  ya,  las  meras  consideraciones  de  la  política 
y  de  la  buena  educación? 

Julio.  Bien,  muy  bien!  Con  que  es  descortesía  ceder  un  mo- 
mento al  cansancio,  cuando  se  ha  pasado  la  noche  en  la 
diligencia,  y  se  han  andado  ocho  leguas  en  posta? 

Emilia.  (Con  ironía?)  Le  confieso  á  usted  que  no  concibo 
tanta  prisa,  después  de  haber  soportado  la  ausencia  con 
tamaña  resignación. 

Julio.  Y  por  que  juzga  usted  eso,  señora? 

Emilia.  Por  qué?  Basta  mirarle  á  usted  para  conocer  que  no 
le  han  hecho  á  usted  gran  mella  los  disgustos;  y  ese  color 
sonrosado,  esa  obesidad  que  comienza  a  desarrollarse  

Julio.  Siento  mucho  no  haber  vuelto  tísico  para  complacer- 
la á  usted. 


ESCENA  XVI. 


27 


Emilia.  Graciosa  ironía ! 

Julio.  No  ;  lo  digo  de  veras :  estoy  convencido  de  que  eso 
hubiera  lisonjeado  las  ideas  románticas  de  usted  ,  así  co- 
mo las  de  la  vieja  loca  de  su  tia. 

Emilia.  Caballero,  mi  tia  tiene  derecho  á  que  la  guarde 
usted  consideración. 

Julio.  Señora  mia  ,  yo  digo  las  cosas  como  las  pienso ,  y  na- 
da mas.  ¿Cree  ella  que  después  de  haber  pasado  cinco 
años  á  bordo,  dando  la  vuelta  al  mundo  ,  he  venido  aquí 
para  cantar  romances  pastoriles,  bordar  zapatillas,  culti- 
var flores ,  y  ordeñar  una  cabra  blanca ,  como  un  zagal 
de  idilio?  Pues  declaro  que  no,  y  que  no  soy  ni  un  pas- 
torcillo  amoroso,  ni  un  petimetre  almivarado  

Emilia.  Oh  1  Eso  á  legua  se  conoce. 

Julio.  No  señora,  no;  si  le  desagrada  á  usted  esto,  cómo  ha 
de  ser,  paciencia.  Yo  soy  un  hombre  formal,  y  marino 
por  añadidura  :  no  me  gusta  andar  en  dengues  ni  tonterías, 
sino  comer,  dormir,  fumar  y  hablar  á  mi  modo.  Si  he 

de  estar  aquí  siempre  cargado       (Priendo  que  Emilia  se 

marcha?)  Que,  ¿se  va  usted? 

Emilia.  Como  yo  no  he  pasado  cinco  años  á  bordo,  no  se' 
alternar  dignamente  en  esta  conversación. 

Julio.  Pero  escúcheme  usted  hasta  el  fin. 

Emilia.  Lo  he  comprendido  todo,  caballero.  Iba  usted  á  de- 
cir que  si  continuamos  así ,  preferiría  volverse  á  su  fra- 
gata ,  á  vivir  entre  sus  amables  y  finísimos  compañeros, 
¿  no  es  verdad  ? 

Julio.  Justamente;  y  juro  que  lo  haré  

Emilia.  Y  quie'n  se  lo  impide  á  usted ,  señor  mió? 

Julio.  Cómo!....  Pone  usted  en  duda....? 

Emilia.  Al  contrario  

Julio.  {Fuera  de  si\~)  De  veras?  Pues  me  aprovechare'  de  ese 
permiso,  y  desde  ahora  mi  resolución  es  irrevocable.  Yo 
desafio  á  cualquiera,  al  mismo  diablo  en  persona  

ESCENA  XVI. 

Dichos  7  DOÑA  SEBASTIANA. 

Sebastiana.  Dios  mió!  Qué  gritos!  Que'  escándalo!  Si  pare- 
ce que  nos  hallamos  en  una  taberna  de  marineros! 
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Emilia.  Ay  tia  mial 

Sebastiana.  Ya  adivino ,  es  el  señor  el  que  sin  duda   Có- 
mo !....  Se  ha  atrevido  usted? 

Julio.  Señora,  dejeme  usted  en  paz,  que  yo  también  la  de- 
jo con  su  discípula.  (Yendo  hacia  su  cuarto)  Juan !  Caba- 
llos de  posta  al  instante!  Juan!  Juan!  Dónde  estará  ese 
condenado?  (Vase  por  la  izquierda?) 

ESCENA  XVII. 

DOÑA  SEBASTIANA,  EMILIA. 

Sebastiana.  Pero  que'  ha  ocurrido,  hija  de  mi  alma? 

Emilia.  No  lo  se ,  tia   porque  estoy  loca  !  Pero  yo  no  pue- 
do vivir  con  ese  hombre !  Le  odio ,  le  detesto !  No  quie- 
ro volverle  á  ver ! 

Sebastiana.  Muy  bien ,  perfectamente       Lo  apruebo !  Y  si 

temes  tu  debilidad ,  si  temes  que  te  falte  resolución ,  aquí 
tienes  la  prueba  de  su  falsía       Toma,  toma  esta  carta. 

Emilia.  (Tomando  la  carta  sin  leerla?)  Que  me  importa  ya? 
No  quiero  saber  nada,  sino  que  se  marche,  y  no  vuelva 
mas.  Deseo  una  separación ,  una  separación  definitiva. 
Ahí  está !....  dígale  usted  

Sebastiana.  Vete  corriendo.  Pobrecita !  Se  morirá !  El  mons- 
truo va  á  matarme  mi  sobrina !  (V %se  Emilia.) 

ESCENA  XVIII. 

DOÑA  SEBASTL4NA,  JULIO  y  JUAN. 

Julio.  (Empujando  á  Juan?)  Anda,  ya  dormirás,  poltrón. 

Juan.  Misericordia !  Otra  vez  el  mar ,  y  para  hacer  ganas, 
correr  la  posta  primero! 

Julio.  Silencio!  Tú  perteneces  á  la  marina  Real,  no  tienes 

aun  tu  licencia  ,  y  por  lo  tanto  si  te  descuidas  te  hago 

fusilar  como  desertor.  Con  que  desfile  el  marinero. 

Juan.  (Asustado.)  Sí,  sí:  ya  desfilo,  mi  teniente,  ya  desfi- 
lo. (Vase?) 

Sebastiana.  Este  hombre  es  un  turco,  un  antropófago!  (Ap.) 
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ESCENA  XIX. 

DOÑA  SEBASTIANA,  JULIO. 

Sebastiana.  (Con  dignidad!)  Caballero,  vengo  en  nombre 
de  Doña  Emilia  Figueroa  

Julio.  (Interrumpiéndola.)  Antes  de  que  prosiga,  la  decla- 
ro á  usted ,  señora ,  que  toda  tentativa  de  reconciliación  

Sebastiana.  De  reconciliación!  De  reconciliación!  Y  lia  pen- 
sado usted  que  yo,  Sebastiana  Hipólita  de  Velazquez, 
Figueroa  y  Alvarez,  me  hubiera  encargado  de....? 

Julio.  No  ?  Entonces  ¿  cuál  es  el  objeto  de  su  diplomacia  ? 

Sebastiana.  El  objeto!  Usted  debiera  comprenderlo  si  le 
quedase  un  resto  de  

Julio.  Lo  que  me  queda  ya  es  muy  poca  paciencia;  con- 
que así ,  tenga  usted  á  bien,  mi  señora  Doña  Sebastiana 
Hipólita  de  Velazquez  Figueroa  $fc. ,  S(c. ,  dejar  á  un 
lado  los  denuestos,  é  ir  al  asunto  sin  preámbulos. 

Sebastiana.  Caballerito ,  usted  me  falta ! 

Julio.  Doña  Sebastiana,  usted  me  sobra!  Y  sepamos  lo  que 
usted  quiere ,  y  lo  que  desea  Doña  Emilia  Figueroa. 

Sebastiana,  (Ap.)  Se  espresa  como  un  grumete!  (Alto.) 
Pues  bien,  mi  sobrina  anhela  una  separación. 

Julio.  En  hora  buena.  En  este  punto  al  menos,  hay  abso- 
luta simpatía  entre  nosotros. 

Sebastiana.  Pero  una  separación  eterna! 

Julio.  Perfectamente,  y  para  probar  á  usted  que  nos  halla- 
mos de  acuerdo,  voy  á  proceder  al  instante,  con  ella  

á  la  división  de  nuestros  bienes. 

Sebastiana.  División  que  presidiré'  yo. 

Julio.  No  tendrá  usted  semejante  trabajo. 

Sebastiana.  Lo  veremos;  yo  necesito  vigilar  para  que  se  res- 
peten los  intereses  de  mi  sobrina. 

Julio.  Serán  respetados  sin  que  se  meta  usted  en  eso;  yo  se 
lo  aseguro. 

Sebastiana.  No  señor,  no;  no  me  conformo. 
Julio.  (Encolerizado!)  Creo  que  no  me  hará  usted  la  injuria 
de  sospechar  de  mi  probidad  ni  de  mi  delicadeza? 
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Sebastiana.  (Lo  mismo.)  Yo  lo  sospecho  todo  de  un  hombre 
desmoralizado  j  de  un  esposo  que  ha  faltado  á  sus  jura- 
mentos      Sí,  sí 5  lo  repito;  desconfio  de  usted,  y  asistiré 

al  acto  de  la  división. 

Julio.  Pues  yo  le  repito  á  usted  también  que  no  asistirá. 

Sebastiana.  Asistiré,  asistiré. 

Julio.  Vamos,  eso  ya  es  temeridad. 

Sebastiana.  Y  la  llevare  adelante  para  hacerle  á  usted  ra- 
biar: el  reparto  se  verificará  en  mi  presencia,  y  si  no  lo 
haré  imposible  prohibiendo  á  Emilia  que  escuche  sus  pro- 
posiciones de  usted;  y  por  el  pronto  no  la  verá. 

Julio.  Ah!  Cien  mil  pares  de....!  Si  piensa  usted  que   (Tira- 
de  la  campanilla.) 

Sebastiana.  Qué,  que? 

Julio.  Rita,  Rita,  ven  acá. 

ESCENA  XX. 

Dichos  y  RITA. 

Julio.  Dile  á  la  señora  que  tenga  la  bondad  de  pasarse  por 
aquí. 

Sebastiana.  Yo  te  lo  prohibo. 

Julio.  Yo  te  lo  mando. 

Sebastiana.  Si  vas,  te  echo  de  casa. 

Julio.  Si  no  vas,  caso  hoy  mismo  á  Juan. 

Rita.  Caramba!  Madrina,  ya  ve  usted,  yo  no  he  de  estar 

soltera  toda  mi  vida.  Voy,  voy  corriendo.  (Vascí) 
Julio.  Qué  tal? 

Sebastiana.  Aun  no  ha  triunfado  usted.  Hay  leyes,  hay  jue- 
ces      hay  tribunales....!  Habrá  pleito       pleiteare'  hasta 

que  me  muera  hasta  que  lance  el  último  suspiro!  Voy 

á  casa  de  un  abogado  ahora  mismo       Ya  verá  usted,  ya 

verá  usted,  ya  verá  usted!....  Seo  marinerote,  seo  bodigo  

Gordo!....  Si  no  podia  ser  bueno! 

Julio.  Vaya  usted  al  demonio!  (Vase  Doña  Sebastiana.) 
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ESCENA  XXÍ. 

JULIO,  después  EMILIA. 

Julio.  Ya  estoy  libre  de  ella  al  menos  por  una  hora,  y 
juro  i  vive  Dios!  que  á  la  vuelta  no  me  ha  de  encontrar 
aquí!  Uf!  Ya  me  siento  mas  tranquilo.  (Va  ¿i  la  chime- 
nea, coge  una  cajita  de  fósforos ,  y  saca  una  pipa  del  bol- 
sillo.} Dentro  de  algunos  minutos  habremos  acabado.  Aquí 
viene  mi  muger. 

Emilia.  Estoy  á  las  órdenes  de  usted,  caballero;  yo  le  creia 
ya  muy  lejos. 

Julio.  Se  necesita  algún  tiempo  para  ir  á  buscar  los  caba- 
llos, pero  no  tardare'  en  marcharme,  Entre  tanto  tenga  us- 
ted la  bondad  de  hacerme  compañía.  (Le  presenta  una 
silla.} 

Emilia.  Yo  pensaba  que  mi  tia  le  habria  dicho  

Julio.  Sí;  me  ha  dicho  mil  tonterías.  Estoy  persuadido  de  que 
usted  será  mas  razonable.  ¿No  me  hará  usted  el  favor  de 
sentarse?  (Viéndola  que  mira  con  inquietud  la  pipa-}  Oh! 
perdone  usted.  (La  deja  sobre  la  mesa.}  Se  trata  sola- 
mente del  arreglo  de  nuestros  intereses:  Doña  Sebastiana 
ha  ido  á  ver  á  un  abogado;  pero  por  mi  propio  reposo  y 

por  el  de  usted       me  parece  que  lo  mejor  es  que  nos 

pongamos  de  acuerdo  sin  ella       Creo  que  esto  será  menos 

difícil. 

Emilia.  Hable  usted.  (Toma  su  labor  para  aparentar  indife- 
rencia, y  comienza  á  trabajar.} 

Julio.  En  consecuencia  (y  hablo  en  estilo  forense),  en  con- 
secuencia, digo,  del  amor  eterno  que  creiamos  profesar- 
nos, los  dos  hicimos  mutua  donación  de  bienes. 

Emilia.  Si  quiere  usted  extender  la  renuncia ,  yo  la  firmare' 
en  seguida. 

Julio.  Es  que  aun  falta  otra  cosa       repartir  la  herencia  de 

nuestro  tio  D.  Lucas  de  Sandoval,  que  consiste  en  esta 
quinta,  en  la  casa  de  Madrid,  y  algunas  tierras  en  Viz- 
caya. 

Emilia.  Allí  pasamos  el  primer  mes  de  nuestro  matrimonio. 
Julio.  En  efecto :  quiere  usted  la  casa  de  la  corte  y  esta 
quinta?  Yo  me  quedare'  con  lo  de  Vizcaya. 
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Emilia.  Eso  no  es  justo:  aquella  propiedad  no  vale  ni  la 
tercera  parte  de  lo  que  usted  me  deja. 

Julio.  Es  posible;  pero  como  hay  allá  mucha  caza,  y  un 
marido  soltero  

Emilia.  Yo  también  deseaba  conservar  aquella  casita  don- 
de      (Reprimiéndose.)  Es  decir ,  adonde  mi  tia  ha  hecho 

costumbre  de  ir  conmigo  todos  los  años  en  los  primeros 
dias  de  Setiembre  

Julio.  Aniversario  de  nuestra  unión  ! 

Emilia.  Sí,  es  cierto.  Ya  ve  usted  que  le  seria  fácil  hallar 
un  retiro  mas  pintoresco,  mas  agradable   Por  otra  par- 
te, si  tanto  le  gusta  á  usted  la  caza,  para  que  no  tenga 
que  quejarse  

Julio.  Me  permitirla  usted?....  Pero  y  si  entonces  estaba  us- 
ted allí  ? 

Emilia.  La  hospitalidad  se  le  otorga  á  todo  el  mundo. 

Julio.  A  los  extrangeros  

Emilia.  A  los  amigos  antiguos. 

Julio.  Sí,  á  los  antiguos  amigos.  En  realidad,  nosotros  no 
somos  enemigos :  nos  separamos  porque  nuestros  genios, 
nuestros  caracteres,  y  nuestros  gustos,  son  incompatibles. 
Usted ,  gracias  á  nuestra  amada  tia ,  sigue  lo  mismo  que 

la  deje;  esto  es,  algo  novelesca       mientras  que  yo   los 

viajes,  el  mar   En  una  palabra,  usted  no  podria  nun- 
ca acostumbrarse  á  mis  maneras,  y  yo        conozco  que 

tampoco  podria  recobrar  aquel  aire  de  marica  que  tanto 
les  encantaba  á  ustedes.  Y  la  prueba  es  que  venia  con  in- 
tenciones que  le  parecerán  á  usted  muy  extrañas,  muy 
ridiculas  sin  duda. 

Emilia.  De  veras? 

Julio.  Sí ,  sí.  Yo  decia  en  mis  adentros :  « estos  cinco  años 
deben  haber  hecho  que  tenga  ya  juicio  Emilia.  (Movimien- 
to de  esta.')  Ah!  perdone  usted   quería  decir  experien- 
cia  

Emilia.  Eso  es  distinto. 

Julio.  Que'  diablo!  continuaba  yo:  ya  no  somos  unos  chi- 
quillos, y  pienso  que  no  volveremos  á  ejecutar  aquellas 
tonterías  que  nos  hacian  tan  tristemente  felices  en  otro 
tiempo.  (Mirando  el  bordado  de  Emilia?)  Yo  pondria  un 
verde  menos  oscuro  ahí) 

Emilia.  Por  que'? 

Julio.  Poique  ese  casará  malditamente  con  el  rosa. 
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Emilia.  (Examinando  su  obra?)  Me  parece  que  tiene  usted 
razón. 

Julio.  Este  color  es  mas  bonito.  (Alarga  la  mano  para  co- 
ger el  ovillo  que  designa,  y  deja  caer  la  pipa.} 

Emilia.  (Tomando  el  devanador?)  Gracias.  (Dándole  la  pipa 
que  ha  recogido?)  Tome  usted. 

Julio.  Ah!  Un  millón  de       (Llena  la  pipa  durante  lo  que 

sigue?) 

Emilia.  Veamos:  y  cuáles  eran  esas  intenciones? 

Julio.  Ah!  sí.  Contaba,  repito,  volver  al  lado  de  mi  muger 
para  vivir  sin  ceremonia,  sin  etiqueta  haciendo  en  vera- 
no ,  en  lugar  de  nuestros  paseos  sentimentales  de  otras  ve- 
ces á  la  luz  de  la  luna,  escursiones  por  los  alrededores  

Emilia.  Con  su  esposa  de  usted? 

Julio.  Siempre.  Y  en  invierno ,  como  el  campo  ofrece  pocos 

atractivos  y  muchísima  monotonía..... 
Emilia.  (Suspirando?)  Ay  sí  !  Es  verdad! 
Julio.  Pues,  bien,  nos  iríamos  á  Madrid. 
Emilia.  A  Madrid? 
Julio.  O  á  Paris  y  á"  Italia. 

Emilia.  De  veras?  (Mirando  la  pipa  que  tiene  Julio ,  y  en 

la  cual  hay  varias  figuras?)  Que'  bonita  es  ! 
Julio.  Le  gusta  á  usted  ? 
Emilia.  Sí:  es  muy  original. 

Julio.  La  compre  en  Méjico;  es  bastante  cómoda  ademas  

serviria  hasta  para  una  señorita       (Busca  maquinalmentc 

algo:  Emilia  distraída  hace  arder  un  fósforo ,  y  enciende 
una  de  las  bugías  que  están  sobre  la  jnesa,  mientras  si- 
guen su  conversación?) 

Emilia.  Llegaba  usted  á  nuestro  viaje  á  Madrid  

Julio.  Por  la  e'poca  de  las  tertulias,  de  los  conciertos,  de 
los  teatros  

Emilia.  De  los  bailes  

Julio.  También!  Caramba !  y  mi  muger  no  hubiera  faltado 

«á  uno! 
Emilia.  Ni  á  uno? 

Julio.  Ni  á  uno  siquiera,  voto  á  brios!  Ah!  perdone  usted  

Emilia.  No,  no,  hable  usted  sin  reparo  

Julio.  Cuando  volviese  el  buen  tiempo  regresaríamos  á  esta 
quinta,  y  aquí,  en  cambio  de  mi  sujeción  de  la  corte, 

le  hubiera  pedido  á  mi  costilla       (Emilia  enciende  un 

fósforo  y  se  lo  da?)  Gracias.  (Enciende  la  pipa?) 
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Emilia.  Compensaciones?  Eso  era  muy  justo. 
Julio.  Le  hubiera  pedido,  digo,  que  fuese  indulgente  con- 
migo; que  recibiese  con  agrado  á  mis  camaradas  

Emilia.  Por  supuesto  

Julio.  Que  les  diese  la  mano  

Emilia.  Quie'n  lo  duda? 

Julio.  {Admirado?)  Semejante  bondad  ahora  

Emilia.  Como  vamos  á  separarnos  

Julio.  Es  verdad:  eso  no  compromete  á  nada.  En  fin,  la 
habria  rogado  que  fuese  tolerante  con  algunos  defectos, 

con  algunos  hábitos   que   se  contraen  á  bordo   por 

ejemplo  ,  mi  pipa   (A T otando  por  -primera  vez  ahora 

que  fuma?)  Ah!  (Levantándose?)  Perdóneme  usted,  se- 
ñora  

Emilia.  No,  no;  continúe  usted.  Ya  ve  que  no  me  hace 

efecto       que  no  toso. 

Julio.  No  importa;  si  hubiese  advertido       ¿Pero  cómo  ha 

sido  esto?  Quien  me  ha  dado  candela? 
Emilia.  Yo. 

Julio.  Usted?  (Riéndose.)  Buena  ocurrencia!  No  haber  re- 
parado, distraido  en  la  conversación,  contándole  á  usted 
mis  proyectos,  mis  quimeras  

Emilia.  Y  si  le  dijese  á  usted  que  yo  también  habia  soña- 
do algunas  veces  esas  cosas? 

Julio.  (Volviéndose  ci  sentar.)  Bah !....  Soñaba  usted  con  el 
humo  de....? 

Emilia.  (Sonriéndose?)  No,  no  precisamente  

Julio-  Ah!  Ya  estoy!  Con  el  viaje  á  Italia  

Emilia.  Con  Madrid  

Julio.  Con  los  bailes  

Emilia.  Y  que  gana  tengo  de  ir  á  uno! 

Julio.  Y  a  se  acerca  su  e'poca. 

Emilia.  Caramba !  Cuánto  nos  hubie'ramos  divertido ! 
Julio.  Con  que  es  decir  que  no  le  habria  disgustado  á  us- 
ted la  vida  de  que  le  hablo? 
Emilia.  No  por  cierto. 
Julio.  Y  no  se  asustaria  usted  de....? 

Emilia.  De  nada.  Tengo  mucho  ánimo       y  debe  ser  así.  La 

muger  de  un  teniente  de  navio  

Julio.  Cómo!  Seria  posible!....  Pues  con  mil  de  á  caballo  

(Reprimiéndose.)  Perdone  usted  

Emilia.  (Mircmdolc  y  riéndose.)  Y  de  que'? 
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Julio.  De,  de       (Con  fuego?)  Por  vida  del  demonio!  Me 

habias  hecho  creer  

Emilia.  Y  á  mí  me  aseguraron  que  la  menor  mudanza  en 
mí  te  mataría  

Julio.  Lo  propio  que  á  mí.  Pero  entonces   entonces  

{Acerca  mas  su  silla?) 

Emilia.  {Acercando  la  suya?)  Estamos  enteramente  de  acuer- 
do  

Julio.  {Acercándose  mas.)  Y  podríamos       Quien  diablos  nos 

metería  en  la  cabeza....? 
Emilia.  {Acercándose  mas?)  Que  nos  aborrecíamos? 
Julio.  Y  que  no  podíamos  vivir  ya  juntos? 
Sebastiana.  {Desde  dentro?)  Sobrina,  sobrina....! 
Julio.  {Levantándose ,  así  como  Emilia?)  Ahí  tienes  quien  fue. 
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Dichos,  DOÑA  SEBASTIANA,  después  RITA  y  JUAN. 

Sebastiana.  {Agitando  su  pañuelo  como  para  alejar  el 
humo?)  Puf!  puf!  Que'  peste!  Aquí  estoy,  sobrina,  con 
los  títulos,  las  minutas,  las  actas  y  los  contratos. 

Emilia.  Es  inútil ,  tia  mia ,  no  los  necesitamos  para  nada. 
{Dando  la  mano  á  Julio  cpte  la  estrecha  con  placer?) 

Sebastiana.  Que'  quiere  decir  eso?  Cielos!  Serias  capaz  de 
perdonarle? 

Julio.  Y  usted  también,  mi  querida  tia. 

Sebastiana.  Jamás,  jamás.  {A  Emilia?)  Y  no  has  leido  aque- 
lla carta?  Aquella  que  te  di  antes....? 

Emilia.  Lo  habia  olvidado.  {La  saca  del  pecho  y  va  á  rom- 
perla?) 

Julio.  {Que  ha  mirado  la  letra  á  hurtadillas?)  Es  la  de 

Luisa!  {Aparte?) 
Sebastiana.  Que  haces? 
Emilia.  {Rompiéndola?)  Yn  lo  ve  usted. 
Sebastiana.  Pero  no  sabes....? 
Emilia.  No  quiero  saber  nada. 

Juan.  {Saliendo  por  el  fondo?)  Mi  teniente,  abajo  están  los 
caballos. 

Julio.  Los  caballos!  Pues  vuélveselos  á  llevar  á  su  dueño. 
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Juan.  Cómo!  Nos  quedamos  aquí? 
Rita.  (Saliendo.)  Señora,  la  comida  está  lista. 
Julio.  (Alegremente.}  Ah!  Muy  bien! 
Juan.  Pero,  mi  teniente  

Julio.  Sí,  sí,  nos  quedamos  y  comemos   (A  Doña  Sebas- 
tiana.') Si  usted  nos  lo  permite,  mi  amada  tia. 

Sebastiana.  (Con  desprecio?)  Comed!  Comed,  ya  que  tenéis 
valor  para  ello! 

Julio.  (En  tono  solemne.)  Lo  tendremos!  (Riéndose.)  Y  ape- 
tito también !  A  la  mesa ! 

Sebastiana.  A  la  mesa!  Pobre  Emilia! 

Emilia.  Tranquilícese  usted       Julio  me  ama  aun   menos 

quizás  pero  mejor  que  antes. 

Sebastiana.  El? 

Julio.  Sin  duda;  usted  no  entiende  una  palabra  de  estas 
cosas. 

Sebastiana.  (Con  dignidad.)  Querrá  usted  enseñarme  á  mí 
lo  que  es  el  amor? 

Julio.  (Con  viveza.)  Dios  me  libre  de  tan  temeraria  empresa! 
Pero  permítame  usted,  tia,  que  se  lo  recuerde;  el  amor 

es  el  que  una  vez  nos  ba  separado  ya       el  amor,  ese 

sentimiento  exaltado,  exigente,  susceptible,  que  una  nada 
hiere,  irrita  y  envenena!  Entre  nosotros  habrá  en  lo  su- 
cesivo un  afecto  sólido  y  profundo,  pacífico,  inalterable, 
indulgente;  y  esto,  créalo  usted,  vale  mucho  mas.  Sí: 
cuando  se  acaba  el  el  amor  

Emilia.  (Estrechándole  una  mano  con  efusión  y  ternura.) 
Tia  mia,  queda  la  amistad!  (Julio  le  besa  la  mano:  en- 
tre tanto  Rita  y  Juan  hacen  lo  mismo?) 

Juan.  Sí,  Rita;  queda  la  amistad! 


FIN. 
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